GRACIAS...


El tiempo y la distancia nos dan perspectiva, sin la cual es muy difícil apreciar la vida y comprender el verdadero valor y estatura de todo. Apreciar y comprender que todo es misterio, es decir, manifestación de Dios. Apreciar y comprender, lejos de significar agotar y dominar, significa comenzar a vislumbrar que todo lo que existe y acontece es adorable. Vivir es ir despertando a la conciencia de ser infinitamente amados. Desde niños percibimos lo inmenso y soñador que es nuestro corazón pero las primeras dificultades y desilusiones  nos hacen desconfiar y tememos quedar a mitad de camino, ser un grito sin respuesta, habernos asomado a una intemperie sin cobijo. Vivir es más que despertar, es recuperar la confianza, es dejarse interpelar por la luz y el amor, es dejarse seducir por un Padre que nos pide consentimiento para desplegar su infinita ternura.  Solo quien es encontrado por el amor puede hacer equilibrio en un mundo que tiembla por ser frágil y fugaz. Dios no solo es  el origen y el fin, es encuentro, es camino, es hermano. El amor busca la semejanza, amarnos no solo implica invitarnos a su intimidad, implica aceptar compartir nuestra pobreza. A la luz de este encuentro podemos comprender que en y a través de todo el Padre se nos está dando y nos está cuidando. 

Tiempo, distancia, Encarnación, me permiten  hoy decir gracias y adorar. Gracias por el privilegio de la fe, que puso luz a tanta oscuridad; gracias por la esperanza, cuya certeza me permite abrazar tantos presentes precarios y convivir con una  consiente  insatisfacción;  gracias por el amor, sin el cual estaría paralizado de espanto y soledad como un niño perdido o un pichón caído de su nido. Gracias por todo, a lo cual ya no puedo llamar bueno o malo, ya que lo se permitido por quien me ama y nos ama sin medida. Gracias por mi vida tal y cual es, gracias por papá y mamá, por el amor que los une y sin el cual no solo no sería yo, sino que no me hubiese podido asomar con certeza a tu amor. Creo haber entendido el evangelio por haberlo recibido encarnado en mi propia casa, en la sagrada vulgaridad y cotidianeidad de la vida. 

Pero hoy quiero darte especialmente gracias por mamá. A ella también la fui descubriendo mejor con el tiempo, la distancia y la Encarnación. En ella Padre aprendí a saberte madre, que la omnipotencia y la ternura no solo no son contradictorias sino complementarias. Tierna y fuerte, inteligente y afectiva, con un equilibrio capaz de devolvernos a la realidad para soñar sin necesidad de huir como Quijote. Aquella que me enseñó a descubrirte en todo, a mirar las puestas de sol, el mar, las flores... a vibrar con la belleza, a llorar ante el amor, el dolor y la injusticia.  Aquella que con su presencia y delicadezas más que con palabras y gestos siempre supo crear el clima necesario para que la vida se despliegue.  

Tiempo, distancia y Encarnación también me hacen hoy pedir perdón. Perdón por mis silencios, por mis ausencias, por no haber podido siempre intuir su soledad y su dolor. Perdón por ser un egoísta al cual su paciencia y amor lo han ido haciendo capaz de compartir y dar... Gracias por mi pobreza amada. Su amor y el de papá y sobre todo el Tuyo me hacen experimentar una pacífica indignidad. 

Gracias por su silenciosa presencia, que aceptó sin condiciones mi vocación. Gracias por su presencia, que me enseñó que existe la ‘soledad acompañada’ sin la cual no se vivir. Vos mismo sabés que la presencia de una madre nos permite dar a luz el amor hasta el extremo...

Te confieso Señor que el futuro me da miedo, es el problema de los que hemos sabido del amor...sin embargo también aquí me regalaste en mamá alguien con la certeza de saberse amada por vos y por papá. Esa certeza la mantuvo de pie y esa misma certeza espero me sostendrá...  

Perdón por este balbuceo tan torpe y desprolijo,  pero hoy quise rezar en voz alta para decirte gracias, y  dejar  que otros me escuchen para hacerlo también conmigo y alabarte mejor.
Manuel

